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Resumen 
El Trabajo Fin de Grado, lo llevo a cabo en el CEIP Adamancasis en el Municipio de El Paso (La Palma) presentamos una muestra de 
30 niños (10 niñas y 20 niños). Pretendo desarrollar una investigación descriptiva, cuantitativa y transversal con los alumnos de 
sexto curso de Educación Primaria. La educación emocional ha sido definida como: Un proceso educativo, continuo y permanente, 
que pretende potenciar el desarrollo emocional como complemento indispensable del desarrollo cognitivo, constituyendo ambos 
los elementos esenciales del desarrollo de la personalidad integral. (Bisquerra, 2000, p.243). 
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Title: EMOTIONAL INTELLIGENCE IN THE CEIP ADAMANCASIS MUNICIPALITY OF EL PASO. 
Abstract 
The Final Degree Project, I carry out in the CEIP Adamancasis in the Municipality of El Paso (La Palma) we present a sample of 30 
children (10 girls and 20 boys). I intend to develop a descriptive, quantitative and transversal research with the students of the 
sixth year of Primary Education. Emotional education has been defined as: An educational process, continuous and permanent, 
which aims to enhance emotional development as an essential complement to cognitive development, constituting both the 
essential elements of the development of the integral personality.(Bisquerra, 2000, p.243). 
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Durante mi periodo de prácticas pude comprobar cómo algunos alumnos presentaban 
conductas que, afectaban a las normas básicas de convivencia produciéndose situaciones conflictivas entre alumnos, ya 
fuera por tareas dificultosas, discrepancias en las tomas de decisiones, conflictos cotidianos, molestias entre los grupos de 
iguales, problemas de integración, todo ello, propiciaba un clima tenso en el centro.  
De ahí nace mi necesidad de estudiar las emociones, (la inteligencia emocional) ya que nos permite tomar conciencia 
de nuestras emociones, comprender los sentimientos de los demás, tolerar las presiones, para aprender a controlar las 
emociones de nosotros mismos y las que les ocurren a los demás. Esto unido a que desde siempre me ha llamado la 
atención la educación emocional, pues creo, que es primordial en formar a los niños en competencias para la vida antes de 
formarlos solo en competencias cognitivas e intelectuales, ya que estas complementan y mejoran a las anteriores. 
 El estudio de las habilidades emocionales en la infancia y la adolescencia está teniendo un auge renovado en las 
ciencias sociales y de la educación, en especial tras constatar su gran importancia en el contexto familiar y educativo. 
Fruto de este interés destaca la inteligencia emocional, cuya conceptualización más aceptada la define como una habilidad 
para percibir, asimilar, comprender y regular las emociones propias y las de las otras personas. El desarrollo de estas 
habilidades emocionales durante la edad escolar es un factor decisivo para favorecer mayores niveles de bienestar 
personal, mejor rendimiento académico y un funcionamiento social más positivo en el aula y fuera de ella (Extremera y 
Fernández, 2015). 
El presente Trabajo Fin de Grado, lo llevaremos a cabo en el CEIP Adamancasis en el Municipio de El Paso (La Palma) a 
una muestra de 30 niños (10 niñas y 20 niños). Partimos de un estudio descriptivo, ya que se describen los hechos tal y 
como son, sin mediar ningún tipo de intervención, y transversal, ya que el estudio se ha realizado en un periodo concreto 
del tiempo, para ello hemos utilizado una metodología cuantitativa donde toda la información obtenida puede ser medida 
y cuantificada. 
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Estamos de acuerdo con Extremera y Fernández Berrocal (2004) cuando afirman que: Los alumnos emocionalmente 
inteligentes presentan mayor autoestima, ajuste, bienestar y satisfacción emocional e interpersonal, calidad de redes 
interacciónales, apoyo social y menor disposición para presentar comportamientos disruptivos, agresivos o violentos; 
igualmente, presentan grados menores de síntomas físicos, ansiedad y depresión. Ello incrementa su rendimiento escolar 
al afrontar adecuadamente situaciones de estrés académico, con menor consumo de sustancias (p.22). 
2. MARCO TEÓRICO 
2.1. LAS EMOCIONES Y LA ESCUELA 
La inteligencia emocional es un concepto reciente teniendo en cuenta que fue definido por primera vez por Salovey y 
Mayer (1990), “capacidad para supervisar los sentimientos y las emociones de uno mismo y de los demás, de discriminar 
entre ellos y de usar esta información para la orientación de la acción y el pensamiento propios” (p. 37). 
La mayoría de las definiciones conceptualizan la inteligencia emocional como habilidades y capacidades. Pero no todas 
las definiciones del concepto se posicionan por igual ante este hecho, pues más recientemente han aparecido autores que 
entienden “la inteligencia emocional como un constructo inherente a la personalidad” (Petrides, 2010, p. 38).   
La mayoría de los docentes consideran primordial el desarrollo de las habilidades emocionales para lograr este 
desarrollo integral del alumno. Sin embargo, a veces se olvida que estas habilidades emocionales, afectivas y sociales 
deben ser enseñadas por un equipo docente que domine estas capacidades, ya que las aulas son para el alumno uno de 
los modelos de aprendizaje socioemocionales más importantes (Cejudo, 2015).  
Como indican Extremera y Fernández-Berrocal (2004) el dominio de: 
Las habilidades emocionales por parte del docente es necesario para que sus alumnos aprendan y desarrollen dichas 
competencias, ya que, a través de la enseñanza implícita, sus alumnos van a poder aprender las mismas y, por otro lado, el 
dominio de habilidades socio-emocionales le va permitir enfrentarse mejor a su ejercicio profesional y a las distintas 
situaciones del mismo. Pero no solo las habilidades socio-emocionales tienen que ser aprendidas de forma implícita sino 
también de forma explícita, y para ello es necesario, la inclusión en los planes de estudio de los futuros docentes el 
conocimiento y dominio de las mismas, no sólo, como unas competencias transversales sino como unas competencias 
específicas necesarias para dominar y favorecer el desarrollo emocional de sus alumnos generando contextos de 
enseñanza-aprendizaje más adecuados (p. 15). 
Las personas emocionalmente no formadas “tendrán graves dificultades en desarrollar una acción educativa coherente 
en este campo ya que para poder educar emocionalmente, el profesor tiene que ser emocionalmente competente” 
(Bisquerra, 2013, p. 15). 
Autores como Ambrona, López y Márquez (2012) plantean que “los aspectos afectivos y relacionales son un auténtico 
mediador en el proceso de enseñanza–aprendizaje, facilitando o no un aprendizaje significativo” (p. 25).  
A modo de conclusión estamos de acuerdo con Bados y García (2014) cuando afirman que la “dimensión emocional es 
fundamental en las relaciones interpersonales y que el proceso educativo se desarrolla en escenarios interactivos, es muy 
importante que en la formación de los maestros se incluya la educación emocional” (p. 35).  
3. MARCO EMPÍRICO 
A continuación desarrollaremos la investigación sobre la inteligencia emocional en el 
CEIP Adamancasis municipio de El Paso. 
3.1. OBJETIVOS 
Los objetivos de la investigación que se pretenden alcanzar son los siguientes: 
1. Reconocer los estados de ánimo. 
2. Identificar la afectación emocional. 
3. Describir si el alumno se pone en el lugar del otro. 
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4. Valorar la sensibilidad del alumnado. 
5. Analizar las habilidades emocionales. 
3.2. HIPÓTESIS 
En nuestro TFG partimos de la siguiente hipótesis: “En el CEIP Adamancasis los alumnos de 6º curso de Educación 
Primaria poseen una buena inteligencia emocional”. 
3.3. MÉTODO 
Para alcanzar los objetivos planteados se ha desarrollado, a través de un cuestionario, un estudio descriptivo, ya que se 
describen los hechos tal y como son, sin mediar ningún tipo de intervención, y transversal, ya que el estudio se ha 
realizado en un periodo concreto del tiempo, para ello hemos utilizado una metodología cuantitativa donde toda la 
información obtenida puede ser medida y cuantificada. 
3.3.1. Población y muestra 
La muestra seleccionada para la investigación es un grupo de 30 alumnos, 10 chicas y 20 chicos, del 6º curso de 
Educación Primaria del CEIP Adamancasis. El estudio ha sido autorizado por el director del centro. 
3.3.2. Instrumento 
El instrumento utilizado ha sido un cuestionario adaptado “Inteligencia emocional y rendimiento académico” de 
(Mayer, Salovey y Caruso, 2002). Se ha dividido en cuatro apartados, percepción, facilitación comprensión y regulación. 
Consta de 30 ítems, basados en la 
Escala de tipo Likert. El cuestionario se ha pasado de forma anónima. 
El cuestionario empleado para esta investigación se encuentra en el anexo. (Véase anexo) 
3.3.3. Procedimiento 
El punto de partida de este TFG, se establece fijando los objetivos de la investigación, objetivos que se toman como 
referencia a la hora de elaborar el cuestionario. Tras establecer contacto con el director del Centro y exponerle el 
proyecto, se transmitió al equipo directivo y se procedió a distribuir el cuestionario. 
3.3.4. Análisis de datos 
Se han utilizado técnicas de la estadística descriptiva como el cálculo de la frecuencia y la elaboración de tablas y 
gráficas circulares para facilitar la comparación y la ordenación de los datos. Éstas se han realizado por medio de la hoja de 
cálculo de Microsoft Office Excel 2007. 
3.3.5. Tratamiento estadístico 
La información extraída de los cuestionarios se ha clasificado en tablas y figuras donde se refleja la frecuencia de cada 
una de las respuestas posibles en cada ítem y el porcentaje de éstas con respecto al total de la muestra; así como el 
porcentaje válido y el porcentaje acumulado. 
3.4. RESULTADOS 
A continuación se exponen, los resultados de los cuestionarios. La muestra está formada por 30 alumnos de 6º de 
primaria de Educación primaria del CEIP Adamancasis que han respondido de forma anónima. 
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3.4.1. Discusión y conclusiones 
La muestra de alumnos que han formado parte de este estudio se caracteriza por estar constituidos en un 67% por 
chicos frente a un 33% de chicas. 
El 40% de la muestra encuestada está algo de acuerdo en la pregunta normalmente dedico tiempo a pensar en mis 
emociones. Autores como López, Almagro, y 
Fernández (2017), afirman que “existe relación entre la inteligencia emocional y el bienestar psicológico de los 
estudiantes” (p.170). 
El 37% de la muestra encuestada está nada de acuerdo en la afirmación dejo que mis sentimientos afecten a mis 
pensamientos. Ortiz y Beltrán (2011) testifican “la vinculación existente entre “desgaste” intelectual e inteligencia 
emocional” (p.50). 
El 33% de la muestra encuestada está algo de acuerdo en el ítem a menudo pienso en mis sentimientos. Extremera y 
Fernández (2005) manifiesta que desde la Inteligencia Emocional se plantea que “las creencias personales reflejan en sí 
mismas sentimientos y que sirven directamente de información para nuestros juicios y toma de decisiones” (p.102). 
3. PROPUESTA DE INTERVENCIÓN 
Teniendo en cuenta los datos obtenidos, resulta evidente la importancia de desarrollar capacidades de la inteligencia 
emocional. Se ha comprobado que cuando el alumno/a identifica, reconoce y controla las emociones, su nivel de empatía 
aumenta; poseerán una buena inteligencia emocional. 
Muchos autores, lo confirman y le dan credibilidad a esas habilidades emocionales por lo que se fomentará un clima de 
aprendizaje propicio para que se desarrolle de forma efectiva la clase y los conceptos puedan ser asimilados de mejor 
manera por el alumno/a. Por tanto, considero que sería interesante diseñar programas que desarrollen tanto la 
inteligencia emocional como las estructuras cognitivas en función de las habilidades innatas de los alumnos y de igual 
modo involucrar a las familias, mediante conferencias, talleres, diálogos.etc 
4. AUTOEVALUACIÓN 
Durante mi carrera universitaria, he podido comprobar que durante el periodo de prácticas la escuela ha de formar lo 
que la estructura social demanda. Educar en la Inteligencia 
Emocional se convierte en una tarea necesaria en el ámbito educativo ya que la mayoría de padres y profesores 
consideran como primordial el dominio de estas habilidades para el desarrollo evolutivo y social de los alumnos/as. Con 
este trabajo de investigación he querido plasmar con pruebas, la importancia de tener o adquirir esas habilidades 
emocionales en el alumno/a. 
5. ANEXO I 
5.1. CUESTIONARIO 
TEST DE INTELIGENCIA EMOCIONAL 
Se explicará al alumnado que tengo que pasarles un cuestionario, con motivo de un estudio de investigación para 
completar mi trabajo de fin de grado, donde existen algunas afirmaciones sobre las emociones y sentimientos. Deben leer 
atentamente cada frase e indicar el grado de acuerdo o desacuerdo con respecto a las mismas. Deben señalar con una “X” 
la respuesta que más se aproxime a sus preferencias, siendo 1 “nada de acuerdo” 2 “algo de acuerdo” 3”bastante de 
acuerdo 4”Muy de acuerdo y 5 “totalmente de acuerdo”. De igual modo les explico que no hay respuestas correctas o 
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El cuestionario va a ser anónimo, y sólo quiero que me contesten: si es varón (V) o mujer (M) y el curso en el que están. 
Si alguno/a tiene duda puede preguntarme o al tutor. 
Sexo: Varón (…) Hembra (…)  
Curso: 
1: Nada de acuerdo 2: Algo de acuerdo 3: Bastante de acuerdo 4: Muy de acuerdo 5: Totalmente de acuerdo. 
 
1. Normalmente dedico tiempo a pensar en mis emociones. 
2. Dejo que mis sentimientos afecten a mis pensamientos. 
3. A menudo pienso en mis sentimientos. 
4. Felicito a mis compañeros/as cuando hacen algo bien. 
5. Cuando algún compañero/a me cuenta algún acontecimiento personal importante casi me siento como si yo lo 
hubiera experimentado. 
6. A menudo encuentro difícil ver las cosas desde el punto de vista de otra persona. 
7. Cuando algún compañero/a está deprimido/a les ayudo asentirse mejor. 
8. Puedo decir cómo se siente algunos de mis compañeros/as por el tono de su voz. 
9. Cuando tengo dificultades, recuerdo otras ocasiones en que las he superado. 
10. Cuando me siento bien, me resulta más fácil solucionar dificultades. 
11. Siempre puedo decir cómo me siento. 
12. Puedo llegar a comprender mis sentimientos. 
13. A menudo tengo sentimientos tiernos y de preocupación hacia la gente menos afortunada que yo. 
14. A veces no me siento muy preocupado/a por mis compañeros/as cuando tienen problemas. 
15. Cuando veo que mis compañeros/as se burla de otro compañero/a tiendo a protegerlo/a. 
16. Las desgracias de mis compañeros/as normalmente no me molestan mucho 
17. Cuando veo a algún compañero/a que está siendo tratado/a injustamente a veces no siento ninguna compasión 
por él/a 
18. A menudo estoy bastante afectado/a emocionalmente por cosas que veo que ocurren 
19. Me describiría como un niño/a bastante sensible. 
20. Aunque a veces me siento triste, suelo tener una visión optimista. 
21. Aunque me sienta mal procuro pensar en cosas agradables. 
22. Intento tener pensamientos positivos aunque me sienta mal. 
23. Me preocupo por tener un buen estado de ánimo. 
24. Tengo mucha energía cuando me siento feliz. 
25. Cuando estoy enfadado intento cambiar mi estado de ánimo. 
26. Cuando los compañeros/as que conozco están de mal humor puedo ayudarle a calmarse y sentirse mejor. 
27. Conozco las estrategias que mejoran el ánimo de los compañeros/as. 
28. Soy un niño/a quien otros/as acuden cuando necesitan ayuda. 
29. Si estoy seguro/a de que tengo la razón en algo no pierdo tiempo escuchando los argumentos de los demás 
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